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ntes de nada, qui-
siera decir que es
para mi un orgullo

poder presentar un
libro como es La ética en la
espiral de la moderni-
dad.

Un libro cuyo valor esencial
reside en mostrar una necesi-
dad y su posibilidad, es de-
cir, un modo de estar en el
mundo que no es un modo
entre otros, sino, parafrasean-
do a la autora, (una cuestión
demasiado cercana a noso-
tros mismos).

Así, en su lectura, hallamos
una orientación que no pro-
viene del exterior (al modo
de los imperativos del mora-
lista), bien al contrario, pro-
voca en nosotros una actitud
que pasa por volver la mira-
da hacia nosotros mismos pa-
ra preguntarnos: ¿late en no-
sotros nuestra humanidad? Si
la respuesta es afirmativa, la
ética se convierte en una ta-
rea inexcusable para una
persona que requiere una
existencia ética como camino
de la vida.

Y eso es lo que nos enseña
el trabajo de Asunción Herre-
ra: por qué debemos ser ra-
cionales, o lo que es lo mis-
mo, por qué la ética es una
decisión racional. Por lo tanto
su valor reside en ser un lla-
mamiento a la conciencia in-
dividual, a la heroicidad del
espíritu frente a la existencia
convencional. Pero ¿cómo

ubicar un sentir tan intempo-
ral en nuestro presente? La
respuesta también la encon-
tramos entre sus páginas:
"Las luchas étnicas, el ham-
bre, o la tortura, son tres cru-
ces que provocan bochorno y
que siguen palpi tando en
nuestro presente. Con una
cierta nostalgia hegeliana,
cabe preguntarse cómo ador-
nar las cruces del presente
con la rosa de la razón. Y
aunque la respuesta sea de-
cepcionante, el filósofo moral
sólo puede ofrecer un proce-
dimiento, todo lo que resta
comparece como lo que es:
una faena perpetua que han
de emprender todos aquellos
que sienten, diariamente, latir
en ellos su humanidad".1

La ética en la espiral
de la modernidad, puede
ser leído como un manual de
filosofía, y en ese caso encon-
traremos en él una magnifica
clarificación de aquellas ide-
as de nuestra tradición que
resultan relevantes para inter-
pretar el momento presente;
pero es imprescindible seña-
lar que nos sirve como ma-
nual porque en su desarrollo
se expone una visión general
acerca de un problema con-
creto, es decir, porque esta-
blece una correlación de ide-
as, como hilo conductor, para
alcanzar unas conclusiones
que justifican el planteamien-
to: la apuesta por lo racional.
En esto se distingue del mero

ensayo filosófico y del tono
escolástico del estéril acade-
micismo.

La lógica que subyace en su
discurso respira el aire fresco
de la filosofía crítica de Ador-
no y el pensamiento parado-
jal de Kierkegaard; una lógi-
ca del mundo que pone 
delante de nuestros ojos la al-
ternativa al pensamiento iden-
titario, que muestra la tarea
urgente de crear un nuevo
pensamiento y una nueva éti-
ca para resolver los proble-
mas políticos y sociales de
nuestra era, en la forma de
una propuesta de ética que
recoge el fenómeno actual
del multiculturalismo. Y todo
ello, mirando hacia un hori-
zonte infinito. Por esa razón,
su propuesta es parte tam-
bién de esa espiral que no se
cierra para no positivizarse,
que exige un diagnóstico au-
daz de nuestro presente, en-
tonar un "mea culpa" que ha-
ga posible la redención. Pe-
ro, ¿es esta una tarea que al-
guien hoy esté dispuesto a
asumir? ¿Podremos sentirnos
aliviados?

Frente a lo que dice la auto-
ra en su Introducción, este li-
bro no va dirigido a todo el
mundo. 

Tan sólo encontrará respues-
tas en él, quien tenga tiempo
de ser hidalgo o quien haya
sentido alguna vez latir en él
su humanidad. Valga como
ejemplo de lo que digo la si-
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guiente cita de Bloch:
"También de la nada sale

algo. Mas, para esto, tiene
que estar dentro de algún mo-
do. No es posible dar a na-
die lo que ya no tiene de an-
temano. Al menos, como de-
seo, sin el cual no recibirá co-
mo un regalo lo que se le
entregue. Es necesario que lo
apetezca o lo haya apeteci-
do, aunque sólo sea de un
modo vago. Para que algo
valga como respuesta, hace
falta que previamente exista
la pregunta. He aquí por qué
tantas cosas claras permane-
cen sin ser vistas, tal como si
no existiesen". 2

Tras exponer mis considera-
ciones a cerca de por qué és-
te es un libro que debe ser 
leído, pasaré a la parte des-
criptiva y algo más pormeno-
rizada de su contenido.

El objetivo de este libro, co-
mo el de cualquier estudio de
lo ético, es buscar una res-
puesta a un conflicto que pro-
voca una escisión en nuestra
forma de vida. Como señala
Asunción Herrera en su artí-
culo de próxima publicación
"Por una ética de lo no idénti-
co",3 la escisión a la que nos
enfrentamos en la actualidad,
si nos movemos en una con-
tradicción verdadera y no en
una falsa alternativa, es: no
querer, por un lado, rechazar
las sociedades del bienestar
en las que vivimos, y cuestio-
nar, por otro, el panorama
desolador al que nos condu-
cen. Avistar la contradicción
nos coloca dentro del empe-
ño avanzado en la introduc-
ción a La ética en la espi-
ral de la modernidad:

"hoy urge tomar una deci-
sión: o de una vez por todas
construimos una ética proce-
dimental y universal, que res-
ponda a los dilemas moder-
nos tales como el multicultura-
lismo, es decir, un proyecto
de ética que sin abandonar
la tierra tenga presente el
concepto de «singular» a la
hora de resolver los conflictos
morales; o bien nos decidi-
mos por la construcción de
formas locales de comunidad
en las que esté arraigada la
tradición de las virtudes." 4

Por lo tanto, la misma nece-
sidad: la de uno ideales regu-
lativos universales no trascen-
dentales; es ya, ella misma,
su posibilidad: la de un uni-
versalismo ético neo-ilustrado.
Y ¿por qué digo "neo-ilustra-
do" y no "post-ilustrado"?

[Aquí es necesario introdu-
cir una aclaración entre lo
que cabe entender por Post-
Ilustración y Neo-Ilustración.
El concepto de post-ilustra-
ción, entendiendo por tal el
periodo actual del pensa-
miento heredero de la tradi-
ción ilustrada, es decir, deri-
vado de la modernidad filo-
sófica, no hace referencia a
un modo homogéneo de en-
tender la racionalidad. Den-
tro de lo que se puede  dar
en llamar una época post-ilus-
trada nos encontramos con
planteamientos que preten-
den negar la modernidad (me
refiero a la corriente de pen-
samiento postmoderna, en la
línea de Derrida-Foucault-De-
leuze), y nuevas propuestas fi-
losóficas que mantienen una
posición crítica con la moder-
nidad, pero sin renunciar a

los logros racionales de la
Ilustración. En este sentido es
en el que el universalismo éti-
co por el que apuesta. A He-
rrera es un universalismo neo-
ilustrado frente al deconstruc-
cionismo ético postmoderno,
formando parte ambos de un
periodo post-ilustrado.]

En la primera parte del li-
bro, se nos invita a realizar
un interesante recorrido por
la historia de la filosofía en el
que se rastrean los distintos
intentos de responder a los
conflictos morales, propuestas
que se decanta, o bien por
un tipo de eticidad, o bien
por la preeminencia de la
moralidad. Este es el debate,
sistematizado propiamente en
los siglos XVIII y XIX, que se
da entre Moralität y Sittlich-
keit.

["Moralität" como ámbito
previo desde el que estable-
cer principios regulativos uni-
versales, y "Sittlichkeit" como
principios cuya justificación
emana del contexto].

En su primer capítulo, se ha-
ce un repaso desde la filoso-
fía de Platón hasta los plante-
amientos del giro lingüístico
alemán. La tesis que sirve de
hilo conductor en dicho reco-
rrido es que, a pesar de tanto
vaivén dualista, el binomio
eticidad y moralidad han ido
siempre de la mano. Incluso
en los intentos relativistas e
historicis tas de cerrar las
puertas la moralidad, como
es el caso de Hegel y el ro-
manticismo alemán, nos dice
la autora que la moralidad
no queda suprimida del todo,
porque pervive uno de los
elementos más fuertes de la
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moralidad kantiana: el sujeto;
reivindicado posteriormente
por Schopenhauer, Kierkega-
ard y Nietzsche. Es necesario
rastrear dicha complementa-
riedad de eticidad y morali-
dad si se cree en la posibili-
dad de construir un procedi-
miento ético universal, a par-
tir del individuo autónomo,
que consista en el diálogo en-
tre esos individuos.

A lo largo de todo el libro,
se nos revela cómo, todavía
hoy, la elección por el prima-
do de los principios formales
de la moralidad o por "lo sa-
bido y querido por todos",
nos l leva a ser un t ipo de
hombres y a construir un tipo
de mundo. Y de ambas sen-
das, tan distantes, lo que nos
interesa es el final del cami-
no, sus consecuencias para
una razón que pretende ser
verdaderamente práctica.

Lo importante en este mo-
mento de mi exposición es se-
ñalar el supuesto del que
emana dicho planteamiento:
la afirmación, (según la aso-
ciación nada usual, como
más adelante señalaré, de
Kant, Hegel y Kierkegaard),
la afirmación, como decía de
que "el hombre moderno une,
a la racionalidad práctica
cantina-hegeliana, la existen-
cia ét ica entendida como
«camino de la vida», como
elección inexcusable".5 Pues
bien, conforme a una lógica
dialéct ica dicho supuesto
constituye, al tiempo, la pro-
puesta que se desarrolla en
La ética en la espiral de
la modernidad, como op-
ción más racional posible.

Ahora bien, cualquier tipo
de reflexión filosófica apare-

ce abstracta y poco compren-
sible si no se descubre en ella
contra quién va dirigida.
Asunción Herrera arremete
contra el conservadurismo del
imperio de lo razonable, ya
sea en la forma de nostalgia
premoderna de los comunita-
rismos, como deconstruccio-
nismo de la razón o bajo la
máscara del emotivismo, co-
mo veremos. Y tampoco este
evite es arbitrario si lo que se
pretende es dar un paso ade-
lante en la investigación filo-
sófica, señalando la imposibi-
lidad de desaprender, si pre-
tendemos decidir y pensar los
problemas de este mundo co-
mo sujetos dueños e nuestro
destino, si no queremos que
nos vivan nuestra vida. En la
Introducción se nos advierte
del peligro de la relajación
del sujeto; ya que "Quien se
entrega al curso de lo con-
vencional o de su pura sensi-
bilidad no llegará muy lejos.
Contempla el mundo como si
de un espectáculo histórico o
estético se tratara: la necesi-
dad de la Historia o de la
Naturaleza toma las riendas
de nuestro destino y decide
por nosotros. En esta visión
del mundo sólo interpretamos
un papel: el de espectador
que ve pasar ante sus ojos los
hechos necesarios de la ma-
crohistoria, y de la microhis-
toria personal, la única que
se aviene a nuestro «camino
de la vida». Ya sean hechos
dirigidos por necesidades
económicas o comandados
por necesidades sensibles,
son hechos fijos, son tradi-
ción, son «tópicos llenos de
cadaverina»" 6.

En el segundo capítulo se

analizan los dilemas moder-
nos. A través de su lectura,
descubrimos cuáles son los
cambios que experimenta la
razón en su seno y que deter-
minan el contexto del debate
contemporáneo; un nuevo
contexto desde donde se
plantean las mismas pregun-
tas ontológicas, epistemológi-
cas y prácticas de siempre.

Para comprender bien en
qué ha devenido la razón
con la modernidad, Asunción
Herrera nos remite a Spino-
za, como exponente de la te-
sis del libro, para mostrar
que defendió un concepto
muy actual de razón: una ra-
zón dinámica, como un ele-
mento más del cosmos. Una
lógica del mundo que estable-
ce el vínculo entre el ser y el
pensar. Este naturalismo me-
diatizado por la universali-
dad de la razón, que se en-
frenta al dualismo esencialista
cristiano, se repite siglos más
tarde bajo la forma del idea-
lismo trascendental kantiano,
del idealismo de la lingüística
de Hamann, Herder y Hum-
boldt, y, del idealismo absolu-
to hegeliano. De nuevo, lo re-
levante de Spinoza y los ide-
alismo posteriores para el de-
sarrollo de la argumentación,
es sus consecuencias prácti-
co-morales: se trata de ontolo-
gías que, sin abandonar la
razón, vuelven sus ojos al
mundo.

Los avatares de la nueva ra-
zón vienen marcados por un
proceso de secularización
que guía toda la historia del
pensamiento y que, en la mo-
dernidad, se concreta en tres
fenómenos principales: la Re-
forma religiosa, el desarro-

5. Ibid., p. 2.
6. Ibid., p. 3.
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llo del Estado moderno y el
auge de la ciencia a partir
del siglo XVII. Dicho proceso
de desencantamiento de las
imágenes religioso-metafisi-
cas del mundo, produce un
nuevo tipo de razón y un nue-
vos tipo de individuo que, en
nuestra época, se traduce en
tres realidades: lo que Asun-
ción Herrera denomina una
realidad a-trascendental, una
realidad dominada por una
razón contaminada, y una re-
alidad presidida por el dua-
lismo.

· En primer lugar, nos habla
de una razón a-trascendental;
nos dice que en nuestras so-
ciedades los ideales se con-
textualizan, bajan del cielo
platónico para ubicarse en la
Sittlichkeit. Y esto se debe a
que la nueva sociedad es una
estructura cada vez más
abarcante al servicio de los
intereses del sistema económi-
co y político.

· En segundo lugar, nos des-
cribe una razón contamina-
da, producto del paso episte-
mológico que se da de una fi-
losofía de la conciencia al
paradigma cognitivo y comu-
nicativo de una filosofía del
lenguaje. La razón deja de

ser especulativa; ya no se
puede explicar el mundo sin
tener en cuenta los diferentes
paradigmas que se integran
en lo vivido por el sujeto. Esto
quiere decir que: aniquilada
la posibilidad de un yo puro
que mantenga una relación
directa con un pensamiento

igualmente puro, y reconoci-
da la falacia de la pureza de
los mundos objetivo, social y
subjetivo, no se puede negar
la necesidad de una razón en
su uso práctico. Este cambio
que se produce en la razón,
conduce necesariamente al a-
trascendentalismo: frente a la
moralidad interna, heredada
del cristianismo, el hombre re-
aliza su moralidad dentro de
la discusión pública. Dicho
tránsito del yo pienso al yo
argumento produce, en las
actuales sociedades, la ten-
sión entre la integración polí-
tica y social de las socieda-
des democráticas; y, la inte-
gración económica del siste-
ma capital is ta, donde los
ideales del sujeto democráti-
co se ven atenazados por el
imperio económico. Por lo
tanto hoy cualquier modelo
ético-político ha de enfrentar-
se con una pluralidad de con-
tenidos, valores e intereses,
con una realidad contamina-
da que impone exigencias a
lo racional.

· En tercer y último lugar, nos
dice que en el siglo XX, por su
afán teórico y explicativo rea-
parecen los dualismos en la
epistemología, la ontología y

la filosofía moral. Tales tentati-
vas de dividir en dos la reali-
dad, con el objeto de decan-
tarse por una de las partes de
la dicotomía, contravienen
nuestra intención argumentati-
va: la que señala la imposibili-
dad del carácter dual de la ra-
zón práctica. Al respecto lee-

mos, en la página 48, que
"Una moralidad sin eticidad
es un espejismo intelectual, y
una eticidad sin moralidad es
un factum sin esperanza. A pe-
sar de esto, se encuentran to-
davía anotaciones teóricas
empecinadas en socavar un
elemento de la realidad al que
consideran su enemigo" 7. 

Este es el caso de todos
aquel los defensores de lo
contextual y de lo razonable,
herederos también del kantis-
mo y el hegelianismo, del gi-
ro lingüístico y del romanticis-
mo, que pretenden relegar lo
universal y lo racional. Vere-
mos, examinando la valora-
ción que se hace en el libro
de estas tendencias, la dimen-
sión del retoque supone, en
el presente, la apuesta por lo
racional. La clave está (como
señala Asunción Herrera en
su comunicación "Una apues-
ta por lo racional al final del
milenio") en saber dar el sal-
to desde la razón de corte
naturalista, que va desde Spi-
noza hasta el romanticismo
alemán, a una defensa de lo
racional a finales del siglo
XX. Allí nos dice:

"El organismo espinocista
está en la edificación, de una
u otra manera, de los siste-

mas idealistas. Pero muerta
ya la idea de sistema o,
en parte, esfumada ya su
apetencia ha quedado co-

mo legado un elemento in-
disociable a esa querencia:
lo racional".8

Las formas neo-aristotélicas
de entender lo moral no han
sabido dar ese salto y perma-
necen ancladas en cierto tipo
de naturalismo. Lo que critica
aquí Asunción Herrera, anali-
zando los argumentos de
McIntyre en Tras la vir-

7. Ibid., p. 48.
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tud, es : que lo moral deja
de tener una relación directa
con lo racional para radicar-
se en la tradición y la conven-
ción. ya se viene defendien-
do a lo largo de todo el libro,
que la razón kantiana ha de
hacerse histórica, pero el
error de las distintas formas
de comunitarismo consiste
en el paralelismo que es-
tablecen entre la identi-
dad histórica y la identi-
dad social; porque, en
ese caso, la tarea moral
sólo puede consistir en maxi-
mizar los intereses de cada
grupo y en salvaguardar su
tradición. Esta forma de rela-
tivismo nos conduce al abis-
mo de la ausencia de instan-
cia legitimadora.

Con la crítica a estos plante-
amientos se intenta demostrar
que las ordenaciones forma-
les si son compatibles con
una pluralidad de formas de
vida; y con ello, la falacia de
los nuevos dualismo, como 
leemos en La ética en la
espiral de la moderni-
dad :"Ningún ser humano
puede resolver la tensión que
caracteriza su estructura mo-
ral: seguimos siendo ciudada-
nos de dos mundos, pero no
ciudadanos del mundo verda-
dero y del aparente, sino que
nuestro Yo moderno con la
marca del individualismo éti-
co es, al mismo tiempo, un Yo
social que grita su diferencia.
De ahí, la exigencia de de-
senmascarar a aquellas teorí-
as que excluyen de sus expli-
caciones a una de las partes
de la dicotomía" 9.

La segunda de las tenden-
cias analizadas es la repre-
sentada por los defensores de

la razón local frente a la au-
torreflexión y autorrealización
ilustradas: me refiero a la lla-
mada postmodernidad filosó-
fica. Sus desarrollos giran en-
torno a una crítica destructiva
del concepto de razón , una
denuncia del discurso racio-
nal como gran relato metafísi-

co. Asunción Herrera señala
que el error de las filosofías
deconstruccionistas consiste
en la identificación del con-
cepto secular de moralidad
con un discurso trascendenta-
lista ya superado. Con ellos
mantiene que el pluralismo si
se deriva de lo racional, pero
discrepa en el punto en el
que (los detractores de la ra-
zón) pretenden derivar lo
contextual de ese pluralismo.
Es decir, que el pluralismo de-
rivado de la diversidad de
juegos de lenguaje no imposi-
bilita el intento de un univer-
salismo moral y ético, sino to-
do lo contrario: lo exige con
mayor fuerza que nunca. El
panorama multicultural impo-
ne, pues, resolver la esquizo-
frenia en la que vive el hom-
bre del siglo XX, que, como
nos dice Asunción en la pági-
na 52: "reclama de su heren-
cia ilustrada el universalismo
moral y ético recogido, por
ejemplo, en la defensa de los
derechos humanos, y al mis-
mo tiempo da un salto en su
racionalidad, y defiende la
legitimidad de «lo sabido y
querido por todos»" 10.

Visiones como la de Lyotard
pretenden la aniquilación del
proyecto moderno; y desde
esta visión no se puede llevar
a cabo la construcción del
mejor mundo socio-político
posible y, por supuesto, no re-
suelve el problema del multi-
culturalismo. En un mundo

contextualismo no tiene cabi-
da de lo racional, sólo lo ra-
zonable, bajo cuyo dominio
impera la razón empírico-
práctica, es decir, una racio-
nalidad estratégica y un jui-
cio fundado en el desacuerdo
razonable. Darle la espalda
al proyecto universalista ilus-
trado supone la imposibilidad
de compara lenguajes, racio-
nalidades y enjuiciamientos.
La ausencia de normatividad
que se deriva del fatalismo
postmoderno lleva necesaria-
mente al tema del fundamen-
to. Por esta razón, Asunción
Herrera presenta como tarea
urgente la revisión de argu-
mentos ét icos que avalan
nuestro discurso moral.

A lo largo de La ética en
la espiral de la moderni-
dad se insiste en que no se
debe olvidar el valor crítico
de la modernidad, ya que
una eticidad sin moralidad se
convierte en uno de los apo-
yos más fuertes del pensa-
miento conservador, como
ocurre en los planteamientos
postmodernos y tradicionalis-
tas.

La única salida del callejón

8. A. Herrera Guevara, “Una apuesta por lo racional al final del milenio”. Semana de Ética, Madrid 2000.
9. A. Herrera Guevara, La ética en la espiral de la modernidad. p. 48.
10. Ibid., p. 52.
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al que nos conducen los con-
textualismos de toda clase, se
encuentra en buscar las bases
de la moralidad en la misma
eticidad, esto es, en reconocer
la universalidad en el pluralis-
mo; y todo ello desde una acti-
tud crítica frente a plantea-
mientos fundamentalistas, está-
ticos y conservadores.

Pero esta actitud crítica, fru-

to de la modernidad ilustra-
da, es indisociable de la no-
ción de individuo racional y
autónomo. Para ahondar en
este punto fundamental para
la ética. Asunción Herrera,
recupera el aliento de pensa-
dores proscritos en el ámbito
académico, veamos cómo lo
hace y por qué lo hace.

Retoma el sentido de la filo-
sofía negativa de Adorno por-
que su filosofía, nos dice, re-
fuerza la idea de lo que debe
ser aún dentro de la vorágine
de una racionalidad cargada
de impurezas. Frente a la ra-
cionalidad de la identidad he-
geliana, la única posibilidad
de alcanzar la meta propuesta
es fijar como criterio una mo-
ralidad dentro de la negativi-
dad. Pero tal cosas no signifi-
ca que este abogando por un
pensar desfundamentado, ya
que la negación de la nega-
ción aparece como ideal fren-
te a lo convencional. Por lo
tanto, frente al sujeto identifi-
cado con el sistema, el ciuda-
dano acomodado a un Estado
democrático, Asunción Herre-
ra subraya en Adorno el valor

otorgado al individuo como
sujeto crítico frente al sistema. 

En su artículo de próxima
publicación: “La construcción
del sí mismo en la Dialéctica
de la Ilustración”11 nos dice
que el individuo moderno
erró su actuación al dejarse
llevar por la absolutización
ingenua de cualquier pensa-
miento. Así, la enfermedad

de

las actuales sociedades tiene
la forma de una neurosis co-
lectiva: el conformismo y au-
tomatismo de la falsa indivi-
dualidad que no ve l a causa
de su sufrimiento y vive el su-
frimiento con normalidad. Y
lo que Adorno proporciona
en este punto, para esquivar
tanto las falsas identidades,
como el escepticismo y el
nihilismo, es recuperar el con-
cepto ilustrado de reflexión,
como concepto teleológico. El
gran paso consiste en no bus-
car los límites de la acción ra-
cionalizadora en una forma
de racionalidad superior, sino
en las consecuencias de la
acción racional, límite que
Adorno sitúa en el sufrimiento
del sujeto. De Minima Mo-
ralia, Herrera, rescatará las
tesis que avalan la necesidad
de deconstruir y reconstruir el
sujeto moderno; y de Kierke-
gaard, la imagen del héroe
ético como único lugar desde
el cual reintroducir al verda-
dero sí mismo dentro del pro-
yecto ilustrado.

También, un filósofo decon-
truccionista como Foucault,

en su escri to ¿Qué es la
Ilustración?, nos habla de
la modernidad como una ac-
titud que no ha muerto, la del
héroe ético que si inventa a sí
mismo y debe transfigurar el
mundo como tarea universali-
zable.

Partiendo de dicha actitud,
en la segunda parte de La
ética en la espiral de la
modernidad, Asunción He-

rrera nos dice que el reto
de las filosofías del pre-
sente, como la Hemenéuti-
ca en sus diferentes for-
mas, consiste en buscar la

mejor manera de seguir en
el esquema de la modernidad
y de lo racional. Pero lo mas
relevante del planeamiento
de La ética en la espiral
de la modernidad, radica
en la afirmación de que para
responder a los abismos fren-
te a los que nos ha situado la
razón, hay que huir de las
justificaciones que provienen
de una supuesta naturaleza
humana y poner nuestra es-
peranza en una moralidad
implantada siempre en una
eticidad, aunque destacando
por encima de esta última. Es
decir, que para que pueda
darse lo racional, junto al ide-
al regulativo ha de coexistir
el imperativo hipotético: lo ra-
zonable en el sentido de
atender a las consecuencias
que se derivan de nuestra ac-
ción. En definitiva, parafrase-
ando a la autora, a la altura
del fin del milenio nos viene,
de nuevo, una razón de la
mano del afecto.

En este último tramo, se exa-
minan tres escuelas de ética
que se encuentran en el cen-
tro mismo del debate ético
contemporáneo. Se trata

11. A. Herrera Guevara. “La construcción del sí mismo en la Dialéctica de la Ilustración”. Studia Philosophica. Oviedo 2000.

�

La única salida se encuentra en buscar la base de
la moralidad en la misma eticidad.
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de: la hemenéutica filosófica
de Gadamer, el constructivis-
mo ético y las éticas dialógi-
cas. Veamos cómo encajar
cada una de estas corrientes
en el diálogo que vamos
manteniendo entre moralidad
y eticidad.
� El círculo abierto de la

comprensión de la hermenéu-
tica gadameriana tiene una
importancia epistemológica
fundamental para la ética, ya
que representa la necesidad
de comprender el todo desde
lo individual y lo individual
desde el todo. "El círculo
abierto del todo y sus partes
se configura como el círculo
de la moralidad y la eticidad.
Con este modelo, se evita el
dogmatismo de la moralidad,
ya que en numerosas ocasio-
nes este todo es corregido
por las partes, es decir, por
las condiciones socio-históri-
cas, pongamos por caso, 
de una comunidad determina-
da".12

Pero Asunción Herrera man-
tiene que hay logros de la
moralidad, como los dere-
chos humanos, que deben
mantenerse por encima de las
diferencias; que hay formas
de la moralidad que no pue-
den ser quebrantadas por
ninguna forma de vida éti-
ca concreta. En este senti-
do y no otro se habla en
el libro del universalismo
moral y ético. Lo que sig-
nifica, parafraseando a la
autora, que en otras tantas
ocasiones, las partes se verán
determinadas y corregidas
por ese todo. Es decir, que la
moralidad, a veces, prevale-
ce claramente sobre «lo sabi-
do y querido por todos».

En este sentido nos dice que
es necesario cerrar temporal-
mente el círculo con el objeto
de precisar estándares de ra-
cionalidad si compartimos,
con la hermenéutica, el deseo
de alcanzar una mejor com-
prensión de la vida humana.
Ahora bien, la hermenéutica,
en este punto, suelta las rien-
das y se deja l levar al no
aceptar la premisa de que
hay ámbitos de la moralidad
que no son negociables. Y de
la imposibilidad de recono-
cer, previamente, criterios vá-
lidos en la moralidad que es-
tablezcan estándares de ra-
cionalidad, llegamos necesa-
r iamente a algún t ipo de
relativismo.

Otro elemento metodológi-
co esencial para la ética es la
recuperación hermenéutica
de la mediación histórica pa-
ra la comprensión. Como lee-
mos en la página 73:

"La hermenéutica enseña a
no hipostatizar el sentido del
objeto de la historia. Más
aún, muestra la manera de
evitar tal error, al permitir que
la objetividad pasada sea
mediada por la subjetividad
presente".13

Dicho reconocimiento del
carácter no conclusivo del co-

nocimiento nos aleja de la
dialéctica hegeliana y nos
acerca a Adorno.

La mediación en el terreno
práctico entre la moralidad y
la et icidad que hace que

nuestro horizonte presente, la
eticidad, se vea corregido
por el horizonte pasado, la
moralidad; y , de este modo,
nuestro ethos se integre, en
términos de Gadamer, «en un
todo más grande y en patro-
nes más correctos». Pero la
hermenéutica, al final, se de-
canta por una eticidad (más
concretamente por una filoso-
fía práctica de corte aristotéli-
co) y ello conlleva la imposi-
bilidad de abordar el enlace
necesario entre universalismo
moral y ético, y multiculturalis-
mo. Dicho vacío teórico-políti-
co de la hermenéutica filosófi-
ca imposibilita el esbozo de
un modelo democrático que
responda a los dilemas mo-
dernos; ya que como vimos,
desde un punto de vista loca-
lista desaparece la idea de
moralidad y, con ella, la con-
cepción deontológica de per-
sona.
� De los logros epistemoló-

gicos de la hermenéutica se
nutre el constructivismo ético
representado por al Escuela
de Erlangen, la teoría de la
justicia de Rawls y las éticas
dialógicas. Esta corriente de
pensamiento rellenará el va-
cío práctico de la hermenéuti-
ca con su pretensión de cons-

truir una nueva objetividad
correcta. Ahora bien, la auto-
ra insiste en que: según des-
de dónde se construya esa
objetividad se inclinará de
nuevo la balanza hacia la

12. A. Herrera Guevara, La ética en la espiral de la modernidad. p. 71.
13. Ibid., p. 73.

�

Hay logros de la moralidad, como los derechos 
humanos, que deben mantenerse por encima de
las diferencias.



24diciembre/2001

ch Círculo Hermenéutico

eticidad o hacia la morali-
dad.

El constructivismo de la mo-
ralidad, para evitar como fun-
damento de nuestra vida mo-
ral el contextualismo o el irra-
cionalismo, afirma que lo 
moral se mueve con racionali-
dad y objetividad propias, es
decir, que la eticidad presu-
pone siempre la moralidad.
El propósito del movimiento
constructivista consiste, pues,
en la búsqueda de un funda-
mento que abandone el trans-
cendentalismo kantiano y el
relativismo hegeliano, sin des-
prenderse de sus grandes lo-
gros para la razón práctica:
el yo moral autónomo y la ra-
zón histórica.

Asunción Herrera se mueve

dentro de este marco, en el
que la Escuela de Erlangen y
la ética discursiva garantizan
la objetividad del conoci -
miento práctico y, por lo tan-
to, su universalidad, mediante
la intersubjetividad; es decir,
bajo la forma de un imperati-
vo categórico que adopta for-
mas históricamente diversas.
Si queremos una teoría moral
que abarque el reconocimien-
to de las diferencias cultura-
les, o lo que es lo mismo, que
reconozca a todas las perso-
nas como seres racionales y
libres, con los mismos dere-
chos, y con la posibilidad de
vivir en función de los "logros
morales de la humanidad",
es necesario vincular la her-

menéutica con una filosofía
práctica de corte Kantiano y
no aristotélico. Es muy intere-
sante a este respecto el modo
en que Asunción Herrera se-
ñala a Kant, no sólo como
antecedente del constructivis-
mo, sino también como pen-
samiento constructivista que
reúne ya las ventajas del nue-
vo constructuvismo. En cual-
quier caso la ley moral kan-
tiana precisa del nuevo aña-
dido dialógico, necesita de
los demás para poder justifi-
carse, porque el "yo" y el
"otro" contemporáneos son
sujetos trascendentales. 

En el constructivismo de la
eticidad, no es el individuo
ético el que construye el pro-
cedimiento que da sustantivi-

dad y objetividad a los he-
chos morales, sino una totali-
dad previa de sujetos; de
nuevo, la comunidad. Es el
caso de los argumentos de un
neokantiano como Rawls,
cuanto intenta resolver las ob-
jeciones hegelianas al con-
tractualismo, en El liberalis-
mo político. Rawls centra
su modelo en lo razonable
como complementario de lo
racional, pero que no necesi-
ta de lo racional para legiti-
marse. Asunción Herrera in-
siste en el hecho de que, al
igual que la hermenéutica,
Rawls, ignora que las cuestio-
nes ligadas al significado y la
comprensión son insepara-
bles de las enlazadas a la va-

lidez y a la racionalidad.
Dicho giro hacia los ethos

democrático se agudiza toda-
vía más en filosofías como las
deconstruccionistas y pragma-
tistas, que rechazan los argu-
mentos racionales de quien
pretende colocar la reflexión
filosófica por encima de la
democracia. Así vemos que,
tanto en el caso radical de
Mouffe como en el moderado
Rorty, los acuerdos vendrán
determinados por elementos
pragmáticos. Esta postura sig-
nifica un paso atrás de la her-
menéutica y el constructivis-
mo. Por eso en la página
110 se sugiere la siguiente
reflexión: "¿Qué mundo resul-
ta de la concepción decons-
truccionista? Un mundo pla-
gado de formas locales de

vida buena, de concepcio-
nes grupales de bien y de
personas indecisas a la
hora de juzgar algunas de

las muchas atrocidades que
se cometen en nombre de la
diversidad nacional"14. 

Y lo que, a continuación,
los demás no podemos dejar
de preguntarnos es: ¿Cómo
podemos volver a coger las
riendas de nuestro destino?

En el último capítulo del li-
bro, el dedicado a la ética
dialógica, Asunción Herrera
presenta el universalismo mo-
ral y ético de la ética discursi-
va como única alternativa vá-
lida para solventar los conflic-
tos morales de nuestra época.
A pesar de las dificultades
que presenta, constituye un
proyecto de filosofía moral
sól ido y completo porque
consigue conciliar lo que pa-
rece imposible: moralidad y
eticidad, universalismo y �

14. Ibid., p. 110.

El constructivismo busca abandonar el transcen-
dentalismo kantiano y el relativismo hegeliano
sin desprenderse de sus grandes logros.



multiculturalismo.
Con un inteligente juego de

palabras, en La ética en la
espiral de la moderni-
dad, nos dice que se requie-
re pasión para llevar a buen
término un movimiento de re-
conciliación heredado de la
vieja izquierda hegeliana: la
reconciliación de kant y He-
gel. Para la autora, la recon-
ciliación entre un pensamien-
to centrado en la moralidad y
otro arraigado en la eticidad
es una vía más hacia la
emancipación.

Las escuelas de ética con-
temporánea que la ética dia-
lógica recoge y refunde son
la hermenéutica y el construc-
tivismo. Anteriormente expli-
qué lo que Asunción Herrera
destaca de cada una de estas
escuelas, aquello que signifi-
caba un hito para el pensa-
miento y por encima de lo
cual no se puede saltar. Todo
ello, en las éticas dialógicas,
se concreta en una hermenéu-
tica crítica, basada en una fi-
losofía práctica de tipo kan-
tiano, y en constructivismo de
la moralidad que añade los
atributos de la eticidad hege-
liana.

Entre tanta bibliografía exis-
tente a cerca de la ética dis-
cursiva, éste trabajo resulta
especialmente aclaratorio. En
él hace girar la argumenta-
ción alrededor de la senten-
cia hegeliana " lo real es ra-
cional, lo racional es real",
señalando, con el lo, que
Apel y Habermas recogen,
como el gran logro epistemo-
lógico de la modernidad, la
imposibilidad de pensar el
mundo sin la relación dialécti-
ca entre lo racional y lo real,

el sujeto y el objeto. La de-
marcación respecto a la mo-
dernidad consiste en no hi-
postatizar ninguna clase de
esencia, ni el lenguaje, ni el
mundo.

Así, el hilo del tema de La
ética en la espiral de la
modernidad: la necesidad
y la posibilidad de una nueva
ética y un nuevo sujeto; su au-
tora analiza aquellos argu-
mentos de la ética dialógica,
que sirven al propósito de en-
contrar una filosofía que sea
verdaderamente práctica, es-
to es, de conjuntar una filoso-
fía crítica con una filosofía de
la acción. En este sentido di-
ce en la página 113: "Ya lo
expresó Hegel en su Filoso-
fía del Derecho al recor-
darnos que no basta con que-
rer algo grande, sino que se
debe también aspirar a reali-
zarlo: de otro modo será un
querer nulo. Descubrir en lo
real la posibilidad de lo ra-
cional, esta es la ruta que se
debe seguir".15

La ética del discurso repre-
senta dicha empresa en tanto
que propone un procedimien-
to formal y universal, como
regulación de la discusión
práctico-moral, que no es aje-
no a las formas de vida, ya
que sus contenidos se forjan
en una praxis comunicativa
fundada en una acción orien-
tada al entendimiento. De es-
te modo, la ética dialógica,
salva el escollo de lo pura-
mente formal y lo simplemen-
te contextual, y, parafrasean-
do a la autora, en este empe-
ño tendrá presente las inten-
ciones de Hegel, eso si,
intentará que esas intenciones
se pongan en marcha a la
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15. Ibid., p. 113.
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manera kantiana.
Tal confabulación de fuer-

zas pretende hacer frente a
la necesidad, presente en
nuestras sociedades, de cons-
truir una nueva identidad que
responda a la manifestación
cultural y política de la uni-
dad de las múltiples imáge-
nes del mundo. Así, leemos
en la página 113 que "La
unidad de las múltiples imá-
genes del mundo significa
que, precisamente para que
el pluralismo se un valor, son
precisos determinados crite-
rios normativos que resuelvan
los numerosos conflictos gene-
rados en nuestras socieda-
des, que muy bien podrían
denominarse «sociedades
multi-identificadas» [...] Se re-
clama un tipo de identifica-
ción –ajena a la uniformi-
dad– cada vez más intensa y
vital entre todos los hombres,
es decir, se busca ansiosa-
mente el acuerdo, pero no un
acuerdo cualquiera, sino un
acuerdo que podamos llamar
racional".16 

Esta es la alternativa que se

defiende frente a todos los es-
cépticos de lo racional, frente
al cariz conservador de los
tradicionalismos del siglo XX.

De las éticas dialógicas nos
interesan sus intentos de reto-
mar el proyecto ilustrado a
partir de la crítica a la tradi-
ción y la defensa de un indivi-
dualismo ético.

En la obra de Habermas tie-
ne un papel central la cons-
trucción de un concepto de-
terminado de sujeto ético. Ba-
sándose en una lógica evolu-
t iva, mantiene que nos
encontramos en un estadio
post-convencional de la ra-
zón, que exige una nueva
identidad del yo, esto es, un
sujeto post-tradicional. Se tra-
ta de romper con la identifi-
cación semántica entre ciuda-
dano e identidad nacional,
derivada de la justificación
de las prácticas culturales o
étnicas, tal como aparecen
en el neo-aristotelismo o el
neo-historicismo, para esta-
blecer una nueva ligadura en-
tre el ciudadano y la práctica
democrática, en la residiría

su nueva identidad post-na-
cional: una defensa de la
constitución que asegure el
recto cumplimiento de los
postulados universales de la
democracia y los derechos
humanos. Asunción Herrera
defiende el planteamiento ha-
bermasiano en lo referente a
la necesaria construcción de
un sujeto post-convencional,
pero se desmarca de su justi-
ficación señalando los peli-
gros de una teoría moral ba-
sada en patrones cognitivos
universales en sentido fuerte.

Según Asunción Herrera, la
justificación de la necesidad
de forjar mecanismos racio-
nales que permitan el acuer-
do ante los dilemas morales
sólo necesita dos tipos de ar-
gumento: uno de carácter
práctico-empírico y otro pro-
piamente moral. Con sus pro-
pias palabras: "El primero se
apoya en los acontecimientos
sociales e históricos que inva-
den nuestros contextos. Me
refiero a avatares tan asiduos
como los movimientos migra-
torios, la cada vez mayor in-
formación sobre todas las cul-
turas del planeta, y el choque
intercultural que se ha ido
agudizando a lo largo del si-
glo XX, que si bien, tal cho-
que, muestra los enfrenta-
mientos que se producen en-
tre los diferentes mundos de
la vida, también, paradójica-
mente, desvela la verdad de
un hecho por el que hace
apenas medio siglo nadie
apostaría: a pesar del plura-
lismo de perspectivas y de in-
terpretaciones del mundo, la
mayor parte de los actores de
ese mundo empiezan a fun-
cionar con un racionalidad
común y se preocupan por �

16. Ibid., p. 113.
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encontrar estándares compar-
tidos de racionalidad. Todo
ello clama entendimiento y
comunicación intercultural, y
sólo desde el universalismo se
pueden alcanzar ambos pre-
supuestos.

El argumento moral pivo-
ta sobre un ideal regulati-
vo: si deseamos alcan-
zar la comprensión, ésta
es posible trabajando a
favor del diálogo, de una
razón comunicativa que sólo
será desplegada por un afán
universalista, no por una ape-
tencia local de lo que acae-
ce".17

Una vez que tenemos un
modelo de ética adecuado a
nuestras pretensiones univer-
salistas, tenemos que ver de
qué manera lo encauzamos
en el sistema democrático.
Asunción Herrera hace hinca-
pié en el papel del individuo
ético como elemento impres-
cindible de la participación
democrática.

Frente al realismo político,
nos dice, necesitamos un con-
cepto integral de democracia
que recoja lo político y lo mo-
ral. Y, para ello, hay que revi-
sar, como señala Habernas,
el desacoplamiento del siste-
ma y el mundo de la vida; o
lo que es lo mismo, necesita-
mos un sistema democrático
capaz de reconciliar lo real y
lo racional. Lo que tenemos
es una democracia coloniza-
da por parte del capital; el
mundo de la vida controlado
por poderes sistémicos como
el Fondo Monetario Interna-
cional, que nos conduce a lo
que Herrera llama el dominio
de una rancia, conservadora

y forma democracia liberal.
Pero no es todo las formas
tecnocráticas no afectan tan
sólo a las instituciones. Lo en-
contramos en las páginas
134 y 135: "El problema es

mucho más profundo, porque
se modifica totalmente el con-
cepto de «persona e indivi-
duo» que expuse como el
concepto propio de la tradi-
ción ilustrada. El sujeto políti-
co ya no es el ciudadano re-
definido como individuo ético
[...] El individuo que se anula
a sí mismo como individuo
ético en sus relaciones políti-
cas, laborales y sociales no
deja ningún reducto dentro
de él para que pueda pervivir
el «buen ciudadano»".18

Hasta aquí, a mi juicio, la
autora de La ética en la
espiral de la moderni-
dad ha recorrido el camino
prometido en sus primeras
páginas. Hemos visto cómo
hemos llegado donde esta-
mos, cuáles son las piedras
que debemos retirar del cami-
no, y hacia donde tenemos
que mirar. En este sentido es
un magnifico trabajo filosófi-
co, ya que , al prestarnos
una lente con la que mirar el
pasado, nos ubica en nuestro
presente.

Pero es mucho más que
eso: apela a una humanidad
que nos aleje de lo que hoy
es un mal endémico, la instru-

mentalización de lo otro: ya
sean los demás sujetos, los
animales no humanos o nues-
tro medio.

Para profundizar en esta lí-
nea, recomiendo los trabajos

posteriores de Asunción He-
rrera sobre Adorno y Kierke-
gaard. Lo que allí se cuece es
la denuncia de la lógica glo-
bal del mundo como positiva-
ción o cosificación de la rea-
lidad, un mundo en el que lo
caótico se ha vuelto normal,
donde el pensamiento se ha
embalsamado.19 Pero, relacio-
nando dichos trabajos con La
ética en la espiral de la mo-
dernidad, la cuestión abierta
seria la siguiente: ¿Cómo
conjugar el concepto ilustra-
do de persona, como ser ra-
cional y libre, con una lógica
que denuncia toda idea de
progreso ilustrada como re-
gresión, como afán de poder
y dominio? En otros términos:
¿Es suficiente el planteamien-
to de la ética dialógica y su
ciudadano democrático para
abordar los dilemas morales
y políticos de nuestra era?
¿Representa realmente la ra-
zón comunicativa una alter-
nativa al tipo de racionalidad
instrumental?, ¿lo es en el
sentido adorniano?, es decir,
¿escapa el discurso a la lógi-
ca del pensamiento identita-
rio? ■

17. Ibid., p. 128.
18. Ibid., p. 134-5.
19. A. Herrera Guevara. Por una ética de lo no-idéntico. Leviatán, 2001.

La ética en la espiral de la modernidad es un 
magnífico trabajo filosófico, ya que, al prestarnos
una lente con la que mirar al pasado, nos ubica en

nuestro presente


